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  "Las teorías no son más que pompas de jabón con las que se entretienen los niños grandes de la ciencia".




  La mayoría de los escritores sobre este tema han dedicado casi todos sus esfuerzos, así como su espacio, para probar, en primer lugar, que el Magnetismo Personal realmente existía; y, en segundo lugar, que el fenómeno se explicaba mejor por alguna teoría propia. Algunos atribuyen el poder de influir en los hombres al uso de una dieta vegetariana, a pesar del hecho de que algunos de los individuos más "magnéticos" "hacen de sus estómagos cementerios". Otros insisten en que en el celibato y la abstinencia de relaciones sexuales puede encontrarse el secreto, a pesar de que la mayoría de los individuos "magnéticos" no difieren en sus costumbres sexuales de sus hermanos menos magnéticos. Otros sostienen que la fuerza "magnética" abunda en el aire que nos rodea y que, por lo tanto, la respiración profunda nos permitirá absorber grandes cantidades del fluido vital, cargándonos de la fuerza a la manera del acumulador. Y así sucesivamente, cada uno con su pequeña teoría.




  Ahora bien, no tengo nada que reprochar a los sistemas antes mencionados. Aunque no soy vegetariano estricto, simpatizo con los de esa creencia; aunque no llevo una vida de celibato, veo mucho bien en la doctrina de la continencia, y no puede haber dos opiniones en cuanto a los méritos de la castidad; aunque no acepto la teoría de la absorción de la "fuerza magnética" de la atmósfera de la tierra, soy un firme defensor y creyente de la misma,




  "respiración profunda", y creen que si lo mismo se practicara universalmente desaparecerían de la tierra muchas enfermedades y debilidades físicas. Todas estas cosas son buenas, pero un poco de reflexión mostrará a cualquiera que no son los factores principales en la producción de la cualidad conocida como "Magnetismo Personal." Los escritores sobre el tema generalmente concluyen diciendo a sus lectores de las maravillosas posibilidades abiertas a cualquiera que pueda adquirir este poder y aprender a usarlo. Sin embargo, dicen poco o nada sobre cómo puede adquirirse esta fuerza, es decir, más allá de exponer sus teorías. Pronuncian discursos, pero no instruyen. Son predicadores, no maestros. Se detienen en teorías y descuidan los hechos.




  El verdadero progreso en esta rama de la investigación científica no ha sido realizado por escritores o teóricos, sino por unos pocos investigadores serios que han llevado a cabo innumerables experimentos y han explorado todas las vías de información, y que han sacado este maravilloso tema de los reinos de la mera especulación y lo han colocado sobre una base científica.




  El autor ha estudiado e investigado a fondo este tema durante muchos años, y el presente trabajo es un intento de dar a sus estudiantes algunos de los principios fundamentales derivados de las investigaciones y experimentos prácticos de él mismo y de sus colaboradores en este campo. Por lo tanto, nuestras lecciones se limitarán, en la medida de lo posible, a la exposición de hechos probados y a la instrucción práctica, tocando la teoría sólo cuando sea absolutamente necesario.




  En mi opinión, insultaría su inteligencia si le presentara un argumento elaborado, cuyo propósito sería un intento de probar la existencia de esa maravillosa fuerza, latente en el hombre, desarrollada por unos pocos, pero posible de adquirir por todos; esa misteriosa cualidad llamada, a falta de un nombre mejor, Magnetismo Personal.




  Tratar de demostrar su existencia sería como intentar convencer al hombre inteligente medio de que el imán influye en la aguja, de que los rayos X penetran en el cuerpo del hombre o en un objeto aún más sólido, de que un mensaje puede transmitirse por electricidad, a través de un haz de luz, o incluso, por telegrafía sin hilos, a través del aire sin necesidad de ningún otro medio. Toda persona inteligente conoce la existencia de estos fenómenos y no necesita que se le demuestren. Si está interesado en el tema, desea que se le enseñe cómo operar estas fuerzas, de modo que pueda reproducir los experimentos por sí mismo. Lo mismo ocurre con el estudiante de Magnetismo Personal. Hace tiempo que ha aprendido que tal fuerza existe. La ve a su alrededor todos los días y conoce las maravillas que se logran con su ayuda. Es posible que sea consciente de que ha desarrollado la fuerza hasta cierto punto, y lo que quiere, en cualquier caso, es familiarizarse con los medios por los que puede desarrollar plenamente y utilizar inteligentemente la fuerza latente en su interior. Por lo tanto, no intentaré demostrar la existencia de esta fuerza, creyéndola evidente.




  También pretendo evitar una discusión tediosa sobre las numerosas teorías que se han propuesto para explicar el fenómeno del magnetismo personal. No tengo ninguna teoría que proponer. Me esforzaré por enseñarle cómo obtener resultados, y entonces usted puede leer sobre el tema de las teorías, o posiblemente formular una nueva teoría propia. Expondré brevemente mi propia concepción de la causa subyacente a los fenómenos aludidos en esta obra, pero no intentaré imponerle mis puntos de vista.




  Eres libre de aceptar o rechazar cualquier teoría, ya que el resultado no depende en absoluto de ninguna forma especial de creencia. Muchos de los que han obtenido los mejores resultados, han descartado una teoría tras otra, y ahora dicen que no intentan explicar la causa real que subyace a los resultados, contentándose con seguir trabajando, sin una teoría dogmática, mientras sepan cómo obtener los resultados.




  Con esta explicación, dejaré el terreno de la teoría y entraré en el de la práctica, y me esforzaré por instruiros en las líneas de desarrollo y uso de esta poderosa fuerza, para que podáis reproducir los resultados ya obtenidos por otros, y quizás podáis convertiros en investigadores y líderes en el trabajo de abrir camino a través de los bosques de superstición y misterio con los que el tema ha estado rodeado tanto tiempo. Les pediré que no acepten nada que no puedan probar.




  Lección 2
La naturaleza de la Fuerza




   




  Para la mayoría de la gente, el término Magnetismo Personal transmite la idea de una corriente que irradia de la persona del individuo magnético, atrayendo hacia él a todos los que se encuentran dentro del radio de su fuerza magnética. Esta idea, aunque errónea en su conjunto, contiene el germen de la verdad.




  Hay una corriente de fuerza de atracción que irradia del hombre, pero no es una fuerza magnética en la medida en que el término "magnetismo" implica alguna conexión con la piedra de barro o la electricidad. La corriente magnética humana, aunque tiene cierta semejanza con estas dos fuerzas familiares en sus efectos, no tiene ninguna conexión real con ellas en lo que se refiere a su origen o naturaleza intrínseca.




  Lo que llamamos Magnetismo Personal es la corriente sutil de ondas de pensamiento, o vibraciones de pensamiento, proyectadas desde la mente humana. Cada pensamiento creado por nuestra mente es una fuerza de mayor o menor intensidad, que varía según el ímpetu que se le imparte en el momento de su creación. Cuando pensamos, enviamos desde nosotros una corriente sutil, que viaja como un rayo de luz, y ejerce su influencia sobre las mentes de los demás, que a menudo están muy alejadas de nosotros por el espacio, un pensamiento enérgico irá en su recado cargado de un poderoso poder, y a menudo derribará la resistencia instintiva de las mentes de los demás a las impresiones externas, mientras que un pensamiento débil será incapaz de obtener una entrada en el castillo mental de otro, a menos que ese castillo esté mal guardado. Pensamientos repetidos en la misma línea, enviados uno tras otro, a menudo efectuarán una entrada donde una sola onda de pensamiento, aunque mucho más fuerte, será rechazada. Es una exhibición de una ley física en el mundo psíquico, y ejemplifica el viejo dicho sobre el goteo constante que desgasta una piedra.




  Los pensamientos de los demás nos influyen a todos mucho más de lo que creemos. No me refiero a sus opiniones, sino a sus pensamientos. Un gran escritor sobre el tema dice con mucha verdad:




  "Los pensamientos son cosas". Son cosas, y cosas muy poderosas. A menos que comprendamos este hecho, estamos a merced de una fuerza poderosa, de cuya naturaleza no sabemos nada, y cuya existencia misma muchos de nosotros negamos. Por otra parte, si comprendemos la naturaleza y las leyes que rigen esta fuerza maravillosa, podemos dominarla y convertirla en nuestro instrumento y ayudante.




  Cada pensamiento creado por nosotros, débil o fuerte, bueno o malo, sano o malsano, emite sus ondas vibratorias, que afectan, en mayor o menor medida, a todos aquellos con los que entramos en contacto, o que pueden entrar en el radio de nuestras vibraciones de pensamiento. Las ondas del pensamiento son como las ondas que se forman en un estanque al arrojar un guijarro. Se mueven en círculos que se amplían constantemente, irradiando desde un punto central. Por supuesto, si un impulso proyecta las ondas del pensamiento con fuerza hacia un objeto determinado, su fuerza se sentirá con mayor intensidad en ese punto.




  Además de afectar a los demás, nuestros pensamientos nos afectan, no sólo temporalmente, sino de forma permanente. Somos lo que pensamos que somos. La afirmación bíblica de que "como un hombre piensa en su corazón, así es él" es literalmente correcta. Todos somos criaturas de nuestra propia creación mental. Usted sabe lo fácil que es pensar en sí mismo en un estado "azul" de la mente, o lo contrario, pero no se dan cuenta de que el pensamiento repetido en una determinada línea se manifestará no sólo en el carácter (que sin duda lo hace), sino también en la apariencia física del pensador. Esto es un hecho demostrable, y no tienes más que mirar a tu alrededor para darte cuenta de ello. Habéis observado cómo la ocupación de un hombre se manifiesta en su aspecto y en su carácter general. ¿Qué supones que ocasiona este fenómeno? Ni más ni menos que ese pensamiento. Si alguna vez has cambiado de ocupación, tu carácter general y tu aspecto han seguido el ritmo de tus cambiados hábitos de pensamiento. Su nueva ocupación trajo un nuevo tren de pensamiento, y




  "Los pensamientos toman forma en la Acción". Puede que nunca hayas adoptado este punto de vista, pero es cierto, y puedes encontrar una amplia prueba de su corrección con sólo mirar a tu alrededor.




  El hombre que piensa Energía, manifiesta Energía. El hombre que piensa Valor, manifiesta Valor. El hombre que piensa "Puedo y lo haré", "llega", mientras que el que piensa "No puedo", "se queda". Tú sabes que eso es cierto. Ahora bien, ¿cuál es la causa de la diferencia?




  Pensamiento, pensamiento cotidiano, eso es todo. Por supuesto, la acción sigue al pensamiento. ¿Por qué? Porque no puede evitarlo. La acción es el resultado natural de un pensamiento vigoroso. Usted piensa en serio, y la acción hace el resto. El pensamiento es lo más importante del mundo. Si no lo sabes ahora, lo sabrás antes de que termines este curso de lecciones. Usted puede decir que esto no es nuevo para usted, que sabía todo acerca de "decidirse", y todo ese tipo de cosas, hace mucho tiempo. Entonces, ¿por qué no lo has puesto en práctica y has hecho algo por ti mismo? Te diré cuál es el problema. Pensabas "no puedo" en vez de "puedo". Ahora, voy a cambiar ese "No puedo" por un gran "Puedo" y un mayor "Quiero". Para eso estoy aquí, y pretendo "transformarte" antes de que termine contigo.




  Supongo que pensabas que te daría un discurso elaborado y trascendental sobre las cosas que hay en las nubes, y esperabas que te dijera cómo cargarte de magnetismo, de modo que pudieras encender el gas con la punta de los dedos, o atraer a todo el mundo hacia ti como un trozo de acero hacia un imán, ¿verdad? Pues no. Pero me propongo decirte cómo puedes generar en ti una fuerza, comparada con la cual el magnetismo es débil; una fuerza que hará de ti un hombre; una fuerza que te hará realizar el Yo soy dentro de ti; un poder que te permitirá ser un hombre de fuertes cualidades personales; un hombre de influencia; un hombre de éxito. Te diré cómo puedes adquirir eso que has estado llamando Magnetismo Personal, siempre que empieces a ello en serio. Vale la pena trabajar por ello, y cuando sientas que tu nueva fuerza se desarrolla dentro de ti, no cambiarías tus nuevos conocimientos por una fortuna.




  Ya te sientes un poco más fuerte, ¿verdad? Por supuesto que sí. Nunca he hablado cinco minutos a una clase de estudiantes sobre "Yo puedo y yo quiero" y sobre el Yo soy dentro de ellos sin que echaran los hombros hacia atrás, levantaran la cabeza, respiraran largamente y me miraran fijamente a los ojos como debería hacerlo un hombre o una mujer. Era "el pensamiento manifestándose en acción". ¿Entiendes? Había plantado la semillita del autoconocimiento y había empezado a brotar.




  Antes de concluir esta lección, deseo dirigir su atención a otra cosa muy importante sobre el pensamiento, y es el Poder Aductivo del Pensamiento. Presten atención a esto, por favor, ya que es de suma importancia.




  Evitando todo intento de explicación científica y alejándome de términos técnicos, expondré el asunto de forma concisa:




  Los pensamientos atraen a los pensamientos semejantes; los pensamientos buenos atraen a otros pensamientos buenos; los pensamientos malos, a los malos; los pensamientos de fuerza, igualmente; los pensamientos de desánimo y duda siguen la regla, y así sucesivamente a través de toda la gama de pensamientos.




  Tu pensamiento atrae hacia sí el pensamiento correspondiente de los demás y aumenta tu reserva de ese tipo concreto de pensamiento. ¿Entiendes? Piensa en el miedo y




  La naturaleza de la Fuerza




  atrae hacia ti todos los pensamientos Temerosos de ese vecindario. Cuanto más lo pienses, mayor será la cantidad de pensamientos indeseables que acudirán a ti. Piensa "No tengo miedo", y toda la fuerza del pensamiento valiente dentro de tu radio se moverá hacia ti, y te ayudará. Pruébalo. Es decir, prueba esto último. No tengas pensamientos de Miedo. Sabes que el Miedo y su hijo mayor, la Preocupación, están en el fondo de más miseria, más infelicidad, más fracasos, que cualquier otra cosa en el mundo. El Miedo y el Odio son los padres de todos los pensamientos viles. Trataré este asunto más extensamente contigo en lecciones posteriores, pero permíteme insistirte en que




  ahora, con toda la seriedad de la que soy capaz, arrancar esas viles malas hierbas: el miedo y el odio. Arrancarlos de raíz.




  Estropean todo el jardín y engendran multitud de otras malas hierbas, como la Preocupación, la Duda, la Timidez, la Falta de Amor Propio, los Celos, el Rencor, la Malicia, la Envidia, la Calumnia y las Ideas Morbosas. No pretendo darte un sermón, pero sé que esos pensamientos viles obstaculizan tu progreso, y tú también te darás cuenta si te paras a pensar un momento. Abre las persianas y deja que entre el sol puro de los pensamientos Brillantes, Alegres y Felices, y los microbios de la Duda, la Desesperación y el Fracaso se irán y buscarán lugares más agradables.




  Si fueras mi más querido amigo, y supiera que este mensaje sería mi último en la tierra, te gritaría, tan fuerte como mis órganos vocales me lo permitieran: "Suelta el miedo y los pensamientos de odio".




  Lección 3
Cómo puede ayudarle la fuerza del pensamiento




   




  Deseoso de desarrollar las fuerzas que hay en ti, me dirijo a ti suponiendo que eres... de alcanzar el éxito. El éxito en la vida depende muy materialmente de la posesión de la cualidad de atraer e influir en nuestros semejantes. No importa qué otras cualidades puedas poseer, estás incapacitado por la falta de esa fuerza sutil que solemos llamar Magnetismo Personal. Mira a tu alrededor y verás que casi todos los hombres que han "llegado" poseen la capacidad de atraer, persuadir, influir o controlar a sus semejantes. Todos ellos son lo que se conoce como hombres "fuertes". Hay algunas excepciones a esta gran regla, y estas excepciones sólo sirven para probar la regla misma. Estas excepciones suelen encontrarse entre hombres que han demostrado su éxito a lo largo de las líneas del arte, la investigación científica, la invención, el trabajo literario, etc., y se verá fácilmente que su éxito, por la propia naturaleza de las cosas, depende más de una investigación o esfuerzo minucioso, concentrado y laborioso, que del empuje, la energía, la fuerza y el conocimiento de la naturaleza humana, o de la habilidad para manejar a los hombres. Estos hombres tienen éxito en sus propias líneas de esfuerzo, pero, por regla general, los resultados de su trabajo son cosechados por otros de mentalidad más mundana. Si estos quemadores de aceite de medianoche tienen éxito financiero, es porque algún hombre más positivo se ha hecho cargo de la parte comercial de su trabajo y lo ha sacado adelante, en cuyo caso dicho hombre positivo suele cosechar la parte del león.




  Siendo este el verdadero estado de las cosas, estoy justificado al considerar el éxito como la obtención de una recompensa financiera, y que debe depender en gran medida del Magnetismo Personal del buscador del éxito. El inventor, el estudiante, el escritor y el científico pueden beneficiarse enormemente de la comprensión del uso inteligente de los poderes del Control Mental, pero al "hombre entre los hombres" le queda el privilegio de asegurar los mejores resultados de ese maravilloso poder, porque le trae no sólo el Éxito, sino también sus manifestaciones materiales: el Dinero.
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